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			1. EL DEMONIO DE PELO BLANCO

			Saya había estado tan enferma que todo el mundo pensó que moriría. Por ello, cuando esa tarde, finalmente, despertó, sus hermanas mayores la vistieron y prepararon para su primera noche, porque bien podía ser la última.

			Sabía lo que la esperaba y se sentía asustada, aunque su miedo se intensificó cuando su cliente llegó, y aún más cuando este entró en la habitación. Iba demasiado bien vestido para ese lugar y portaba una katana con incrustaciones de oro. Sin embargo, lo que más llamaba la atención era su máscara.

			Sin decir palabra y sin quitarse la espada del cinto, él se sentó en un rincón. Llevaba unos guantes occidentales claros y ni siquiera se veía su cuello, pues una abundante mata de cabello tan blanco como la nieve, perfectamente peinado pero suelto lo cubría. 

			Y, luego, estaba la máscara demoníaca. 

			Saya se quedó tan hipnotizada por esa visión que tardó unos segundos en reaccionar. Se inclinó mientras se preguntaba qué clase de hombre se ocultaba tras un disfraz tan horrendo. Luego intentó mantener la vista baja y sus temblores al mínimo. Tal vez se trataba de un personaje importante que no quería ser reconocido. Después de todo, estaban en el distrito de las Luces Rojas.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó el desconocido.

			Su voz tenía un timbre extraño y, quizás debido a la máscara, sonó demasiado aguda para un hombre y demasiado grave para una mujer.

			—Suigetsu… Me llaman Suigetsu…, samurái-sama.

			Tenía ganas de salir corriendo de allí, pero aún se sentía demasiado débil por la enfermedad. Deseaba que Kazuma apareciera de un momento a otro para salvarla de tan cruel destino; de hecho, rezaba en silencio por ello.

			—¿Qué sabes hacer, Suigetsu?

			El cliente no usaba formalismos y, aunque eso molestaba a Saya, no la incomodaba tanto como la pregunta en sí.

			—Pues… sé coser —dijo cuando recordó el monedero que, no hacía mucho, le había confeccionado a Kazuma.

			La asustaba el hecho de que el cliente no se desprendiese de la katana y, sin embargo, tenía la certeza de que no la tocaría mientras la llevara encima. Casi sin darse cuenta, había convertido ese pensamiento en su fuente de calma.

			—¿Sabes leer y escribir?

			Esas preguntas le resultaron extrañas, pero se dijo que una conversación no albergaba peligro; así le daría tiempo a Kazuma para llegar.

			—Sí, samurái-sama.

			Ella empezó a toser convulsivamente y él se acercó. Aunque ese gesto bien podría denotar preocupación, asustó a Saya. Realizó un movimiento brusco hacia atrás que, si bien no detuvo su tos, sí frenó en seco al cliente. Este se acercó a la puerta tras el rechazo brusco y pidió que les trajeran agua, sin alzar la voz o hacer más ruido del necesario.

			Una de las niñas recién llegadas a la casa les llevó el pedido. Al ver al enmascarado, gritó involuntariamente y salió corriendo. Más tarde sería reprendida por los mayores debido a su comportamiento frente a un cliente, pero, de momento, Saya se preocupó más por lo que este pretendía hacer. Sin embargo, el hombre no pareció alterarse por la reacción de la niña; terminó de meter la bandeja en la habitación, cerró la puerta y, tras servir un poco de agua, se dirigió de nuevo a su rincón.

			—Bebe.

			Pese al aspecto de la máscara o a su forma peculiar a la vez que autoritaria de hablar, el cliente parecía un buen hombre, y Saya se sintió algo culpable por tenerle tanto miedo.

			—Gracias, samurái-sama. —Se inclinó agradecida.

			

			—¿Cuántos años tienes, Suigetsu?

			El hombre esperó a que ella terminara de beber y a que su tos se calmase para hablarle, aunque la pregunta la sorprendió tanto que empezó a toser de nuevo. En ese momento, debía decir algo coqueto e inteligente que desviara la conversación hacia otro tema, pero a Saya no se le ocurrió nada.

			—Tengo quince años, samurái-sama. —Tosió de nuevo.

			—¿Cuánto tiempo llevas enferma? —Saya quiso decirle que no se preocupara, pero ya no podía hablar—. Entiendo; te haré preguntas cuyas respuestas serán «sí» o «no». Cuando quieras decir «sí», alza tu mano derecha y, cuando la respuesta sea «no», la izquierda; ¿comprendes? —Ella levantó la derecha—. ¿Sabes algo de música? —La derecha de nuevo—. ¿Tocas algún instrumento musical? —En esta ocasión, la izquierda—. ¿Danzas? —Al oír aquello, asintió casi inconscientemente y luego, recordando las instrucciones del cliente, alzó la derecha—. ¿Estarías dispuesta a aprender cosas nuevas, a viajar? —Saya había desistido de averiguar el fin de ese cuestionario; aun así, esa pregunta la sorprendió tanto que necesitó unos segundos de reflexión antes de alzar la mano derecha—. Bien, duerme entonces, nadie te molestará. —Él se levantó.

			—¿Samurái-sama?

			El cliente salió. Aparentemente, la primera noche de Saya había concluido ya y seguía conservando su castidad. Era muy raro. Si ese hombre quería entretenerse sin más, podría haber contratado los servicios de una geisha; al fin y al cabo, sus ropajes demostraban que se lo podía permitir. Sin embargo, había decidido comprar la primera noche de una oiran enferma, a la que ni siquiera había tocado.

			Saya esperó antes de echarse sobre el futón por si el cliente volvía; nadie apareció. Tenía frío y le dolían la garganta y la cabeza por culpa de la tos, pero se sentía muy afortunada. Después de todo, existían en el mundo más hombres como Kazuma-nii-can, por mucho miedo que diesen.

			***

			En algún momento tuvo que quedarse dormida y la noche pasó de largo, porque después Ahiru-nii-san la llamó para que se levantara.

			—¡Suigetsu! ¡Suigetsu, despierta!

			—¿Qué ocurre, Ahiru-nii-san? —Saya se incorporó tan rápido que se mareó.

			—¡Tonta! Acabas de ponerte bien, no te sobreesfuerces innecesariamente —dijo a la vez que le golpeaba amistosamente la frente—. ¿Cómo te sientes?

			Ahiru-nii-san era buena, dulce y una flor que jamás llegaría a florecer. Nadie sabía muy bien la causa, o tal vez nadie se atrevía a contarla, pero no era un secreto que tenía el cuerpo lleno de cicatrices. Eso no convenía para el negocio. Sin embargo, todo el mundo sabía que se trataba de una de las muchas mujeres que nunca abandonaría la casa. De hecho, era la más joven del bantô shinzô; mientras las mayores se encargaban de buscar clientes y comprar las sedas para los kimonos, ella se ocupaba de que todas estuvieran a punto y de que no faltasen pastelitos ni los demás dulces para servir a los clientes. Era muy inteligente y se había procurado un puesto importante en la casa, de manera que las cosas no funcionaban bien en su ausencia.

			—Estoy bien, gracias por tu preocupación.

			Ahiru-nii-san dio una gran bocanada y, luego, sonrió de forma algo forzada.

			—Suigetsu-chan, todas nosotras estamos aquí porque tenemos una deuda que pagar. Algunas jamás abandonaremos esta casa, otras lo harán cuando sus ganancias cubran esa deuda; y hay otras, bueno, cuyo contrato cambia de manos.

			—No comprendo.

			En ese momento, entró en el cuarto la misma niña que había salido corriendo esa noche al ver al cliente enmascarado. Llevaba ropa en las manos. Saya reconoció el típico kimono pobre que entregaban a las que se marchaban de la casa.

			—Han comprado tu deuda, Suigetsu-chan, tu contrato ya no pertenece a este establecimiento. —Le entregó un nuevo juego de ropa, mucho más modesto que el que vestía—. No sé qué puede querer de ti un hombre tan rico, pero te deseo lo mejor en tu camino.

			Las palabras no salieron de la boca de Saya. Quería preguntar muchas cosas —como quién la había comprado, por ejemplo— y saber qué la esperaba tras su partida. Estaba confusa y asustada, había oído historias sobre hombres que compraban las deudas de las oiran para convertirlas en sus esposas; pero eso les solía ocurrir a las tayū y ella solo había tenido un cliente.

			Mientras cambiaba sus ropas y se peinaba, toda su vida pasó ante sus ojos: desde la muerte de sus padres hasta el momento en que su tío la vendió hacía ya siete años y, por supuesto, todas las veces que Kazuma la visitó desde que la encontró. En su corazón, deseaba que su primo gentil hubiese pagado su deuda y, en cierto modo, esa certeza creció exponencialmente a medida que terminaba de vestirse. El único que podría haberla comprado era Kazuma.

			Tras siete años viviendo allí, sus únicas pertenencias consistían en la ropa que llevaba puesta y un pequeño peine de madera. No cargaría ningún equipaje cuando saliera de allí y tampoco lo quería.

			Salió al pasillo y se dirigió a la entrada. Allí Ahiru-nii-chan, junto con otras dos mujeres del bantô shinzô y alguna que otra oiran curiosa la despedirían. Todo era felicidad hasta que descubrió a su nuevo deudor.

			—¿Dónde está tu equipaje?

			El cliente enmascarado la estaba esperando en la puerta, nadie más.

			—Yo… ¿Dónde está Kazuma-nii-chan? —Sintió las miradas de reproche de sus mayores, pero no le importó.

			—Suigetsu-chan —habló Ahiru-nii-san—, samurái-sama ha comprado tu deuda y debes ir con él.

			—Pero no puedo irme, porque… porque Kazuma-nii-chan no sabrá dónde encontrarme cuando vuelva.

			—¿Quién es ese Kazuma? —preguntó el enmascarado.

			—No es nadie, samurái-sama, nada que deba preocuparte —dijo una de las ancianas.

			—¡Es mi primo! —replicó Saya.

			El ambiente se tornó tenso. Muchas oiran y otros viandantes se habían congregado alrededor de la casa para ver la escena y era francamente incómodo. De pronto, con tono visiblemente molesto, el enmascarado habló de nuevo:

			—¿Podría disponer de papel y tinta, por favor? —Su petición, que centró la atención de nuevo en él, fue aceptada al momento y concedida en pocos minutos—. Suigetsu, te diré a dónde iremos para que escribas a tu primo. De ese modo, cuando venga, sabrá dónde encontrarte. —Tras decir eso, indicó que le entregaran el material a ella y que la dejasen escribir—. Si no les supone mucha molestia, háganle llegar el mensaje —añadió luego, mientras depositaba algo de dinero en la palma de Ahiru-nii-san.

			—Le entregaré la carta en mano, samurái-sama —aseguró la más joven del bantô shinzô.

			Mientras ella redactaba su despedida y el resto de las mujeres exclamaban admiradas lo amable y generoso que se mostraba el enmascarado, Saya comprendió que la amabilidad no había movido a ese hombre, sino la solución menos conflictiva a la negativa de ella. Ese personaje no era bueno; al contrario, parecía peligroso.

			—¿Ya has terminado? —le preguntó su nuevo dueño cuando ella se incorporó.

			—Sí, samurái-sama.

			Sin decir una sola palabra más, él comenzó a caminar y ella hubo de seguirlo. No iban rápido y, sin embargo, Saya tenía que correr de vez en cuando para no quedarse rezagada; llevaba cinco años sin salir de esa casa y cada paso equivalía a arrastrar tres veces su propio peso.

			Nada más salir del barrio de las Luces Rojas, se encontraron con un muchacho pobremente ataviado que cuidaba de tres caballos. Se inclinó en el momento en cuanto vio al nuevo dueño de Saya.

			—He comprado todo lo que me pidió, samurái-sama, incluso he encontrado a alguien que me vendiera…

			

			—Confío en tu palabra —habló el enmascarado mientras entregaba una recompensa cuantiosa al joven.

			Los tres caballos eran completamente distintos: uno, bajo y gordo, de un color muy parecido al de la arena, con la cola negra. No llevaba silla y, en su lugar, cargaba con la mayor parte del equipaje. Otro parecía de cobre, con manchas blancas en la cabeza y las patas. Sin embargo, el tercero sobresalía en belleza. Su pelaje completamente blanco reflejaba el sol de tal modo que parecía brillar por sí mismo.

			—Gracias, samurái-sama, muchas gracias. —El agradecimiento efusivo del muchacho tras revisar su premio causó que Saya centrase su atención de nuevo en los hombres—. Si puedo hacer algo más para servir…

			—Ayúdala a montar —añadió el samurái, señalando al caballo cobrizo, que era el más alto de los tres.

			—¡No sé montar! —se apresuró a decir Saya.

			—Debes aprender —indicó su nuevo señor, tras lo cual el joven la subió al animal—. No temas, Lykos es extremadamente dócil y está entrenado para obedecer mi voz. Coge las riendas y relájate.

			En todo momento, gesticuló para explicar dónde debía agarrarse Saya o qué cuerdas no debía tocar, pero siempre se mantuvo a distancia. Luego ató las riendas del caballo gordo a la silla del blanco y montó en el segundo.

			—¿Samurái-sama? —El muchacho se había ido y, al alejarse su nuevo señor, la joven se sintió indefensa sobre la bestia cobriza.

			Con una palabra de este, los animales comenzaron a caminar. Era difícil mantener el equilibrio sentada así, pero Saya no se atrevía a montar de la misma forma que el enmascarado por miedo a que su kimono se abriera demasiado.

			—Suigetsu, cuando te sientas cansada, házmelo saber. Iremos más rápido de ese modo.

			Ella asintió en silencio. Era muy raro ver a alguien emprender un viaje a caballo de esa forma y, como consecuencia, llamaban mucho la atención. Aunque Saya creyó que las miradas de la gente no iban dirigidas tanto a los caballos como a la máscara de su nuevo patrón, lo que le recordaba…

			—¿Puedo preguntar cuál es el nombre de samurái-sama?

			—No tengo —respondió el aludido inmediatamente.

			—¿Cómo? —Saya se extrañó.

			—No tengo —repitió él.

			Saya no logró comprender cómo podía existir una persona sin nombre, y menos una con una katana como esa. La única conclusión que sacó fue que ese hombre no quería ser reconocido.

			—¿Cómo debo llamar entonces a samurái-sama? —Ya salían de la ciudad cuando lo preguntó.

			—Puedes llamarme como prefieras —respondió él sin volverse—. Puedes continuar llamándome samurái-sama, o decirme señor. Puedes llamarme demonio o monstruo, o inventarte un nombre y ponérmelo. No importa.

			Esas palabras le causaron tristeza y la muchacha se vio incapaz de añadir nada más a la conversación. Continuaron la marcha en silencio hasta que el sol estuvo en lo más alto; entonces se detuvieron para comer algo, pues Saya no se atrevió a mostrar ningún signo de fatiga ni, menos aún, a pedir un descanso antes.

			Tras desmontar, el enmascarado permaneció pendiente de la muchacha por si necesitaba ayuda. Como ella le tenía bastante miedo, se deslizó por la silla hasta caer al suelo sin decir una palabra. Aunque las piernas le temblaban y, en general, le dolía todo el cuerpo, permaneció erguida y bien derecha.

			—¿Samurái-sama no come?

			Hasta dar el primer bocado, Saya no descubrió cuán hambrienta estaba. Dos bolas de arroz rellenas le parecieron poca comida, pero desconfiaba de que su situación actual le permitiera reclamar nada. Ahora bien, cuando se percató de que era la única que comía, no pudo mantener la boca cerrada.

			—Más tarde —respondió el aludido sin prestarle demasiada atención, mientras buscaba algo en el equipaje—. Suigetsu, bebe esto.

			La muchacha cogió con recelo la botellita que le ofreció el enmascarado. Jamás había contemplado nada semejante; de no ser porque la estaba tocando, nunca habría considerado posible ver el contenido de un recipiente sin necesidad de abrirlo.

			—¿Puedo preguntar qué es, samurái-sama?

			—Es medicina —dijo mientras se sentaba de malas formas al pie de un árbol.

			Esa información no tranquilizó a Saya. Hasta donde ella sabía, la diferencia entre el veneno y la medicina apenas era perceptible.

			—Suigetsu ya no está enferma, samurái-sama. —No solía hablar en tercera persona, pero, en esa ocasión, lo encontró adecuado.

			—Has tosido sangre. —No era una pregunta. Eso había ocurrido mucho antes de conocerse, poco antes de que ella se viera obligada a guardar cama.

			Saya quería preguntarle cómo sabía algo que ella no le había contado, pero dedujo que lo había descubierto en la negociación por su contrato. Resultaría extraño y deshonesto que su nuevo patrón lo ignorase. Se sentía incómoda con esa situación y no sabía muy bien cómo debía actuar, así que, por el momento, se bebió el contenido amargo y terminó de comer en silencio.

			El enmascarado parecía haberse quedado dormido; apenas se movía y su respiración era constante y pausada. Claro que, con esa máscara horrenda, resultaba difícil asegurarlo. Saya se encontró planteándose las mismas preguntas que se hizo la primera vez que lo vio: desde por qué llevaba el rostro cubierto, hasta qué ocultaría esa máscara.

			—¿Por qué lleva samurái-sama esa máscara? —Antes de que le diese tiempo a meditar sus propias palabras, reveló sus pensamientos en voz alta.

			—¿Por qué?

			Al principio la muchacha se sorprendió. Primero, por haber recibido una respuesta y, luego, porque contuviese una pregunta. Entendió que el hombre quería saber el motivo de su curiosidad.

			—Da miedo —explicó ella.

			—Porque da miedo —repitió él, mirando al camino que debían reemprender.

			La muchacha no comprendió si, simplemente, se trataba de una repetición de sus propias palabras o la respuesta a su pregunta inicial; pero ya no importaba. Su patrón se había puesto en pie y reajustó las sillas de los caballos, con lo que quedó claro que el descanso había terminado.

			—Samurái-sama, necesito ayuda. —Daba igual cómo lo intentase, ella sola no podía subirse a ese animal tan alto; ni aunque no le doliera todo el cuerpo.

			Sin embargo, cuando su patrón hizo ademán de acercarse y cogerla, ella retrocedió inmediatamente en una acción involuntaria, un acto sin sentido.

			—Caminemos de momento —dijo él, interrumpiendo toda disculpa que la muchacha pudiera iniciar.

			Saya no logró seguir el ritmo. Sus pasos eran muy cortos debido a la estrechez del kimono y, aunque trataba de dar zancadas rápidas, el caballo tenía tiempo para pastar.

			Se le eternizó la caminata, ya había quedado bastante dolorida por la pequeña cabalgata de esa mañana y sospechaba que el paseo le iba a molestar más tarde. Afortunadamente, realizaron otra parada; no porque el caballo decidiera rebelarse, como ella sospechaba que pasaría, sino porque el enmascarado así lo mandó.

			—¿Qué ocurre, samurái-sama? —preguntó la joven al ver a su patrón atar a los otros dos caballos a un árbol cercano—. ¡Es una estatua jizō! —exclamó; no esperaba que ese hombre fuera de los que dejaban ofrendas a los guardianes de los viajeros.

			—Ven, Suigetsu, y trae a Lykos. —Señaló al animal cobrizo, que era casi tan alto como ella—. Usa la estatua como escalón para montarte.

			—¡¿Qué?! —exclamó escandalizada por la idea.

			

			—Estamos solos…

			—¡Eso no es excusa para…!

			—No me entiendes —la interrumpió sin alzar la voz—. Lo que trato de decirte es que, si no puedes subir sola al caballo y no quieres mi ayuda, solo puedes recurrir a la de él. —Señaló el jizō.

			Saya asintió en silencio. Había sido un error por su parte suponer que sus negativas constantes no ofenderían al hombre.

			—Lo siento, samurái-sama.

			En esta ocasión, dejó que él la levantara y la subiese al caballo. Luego su patrón extrajo una bola de arroz del equipaje y la puso a los pies de la estatuilla como ofrenda, para después montar en el caballo blanco y encabezar la marcha.

			La muchacha sonrió en silencio ante la visión del jizō. Este nunca había estado en peligro, todo se había tratado de un montaje para enseñarle una lección. Después de todo, ese demonio de cabellos pálidos no era tan malo como parecía.

			
			2. EL PODER DE UN KITSUNE

			Tenía hambre, tal vez porque llevaba todo el día moviéndose de un lado a otro, o porque el almuerzo había sido escaso; y el desayuno, inexistente. Empezaba a notar que le faltaban las fuerzas.

			Ahora que, finalmente, había conseguido la medicina, solo importaba llegar antes de que fuese demasiado tarde. Solo un poco más; ya estaba cerca.

			Dado que el tiempo era un bien preciado que no debía malgastar, no podía permitirse evitar los caminos. Sin embargo, cuando escuchó unos cascos aproximarse desde el frente, no dudó en introducirse entre la maleza más cercana. La noche estaba llegando y, si permanecía quieto y sin hacer ruido en las sombras, nadie se percataría de su presencia; o eso esperaba. Su plan se torció cuando los jinetes decidieron buscar un claro por los alrededores donde pasar la noche.

			El hambre y el cansancio creaban formas extrañas con las sombras para burlarse de él; por un momento, le pareció que uno de los jinetes era Saya. Y el otro… El segundo le causó tal impresión que le hizo retroceder involuntariamente y se cayó de culo. Fue cuestión de tiempo que uno de los recién llegados diera con él.

			Notó el acero frío en el cuello, la visión del demonio que empuñaba el arma lo asustó. De pronto una voz familiar pronunció su nombre.

			—Samurái-sama, por favor. Es Kazuma-nii-chan, es mi primo. Por favor, no lo mate.

			Aun cuando la tenía justo delante, el joven no podía creérselo.

			—¿Saya? ¿Eres realmente tú, Saya?

			—Su nombre es Suigetsu —respondió el samurái de la máscara demoníaca mientras envainaba la katana.

			—En realidad, Saya es el nombre que me pusieron mis padres, samurái-sama. Suigetsu es mi nombre como oiran —explicó la muchacha algo más tranquila.

			Kazuma no podía creérselo. Su pequeña y gentil Saya estaba allí ante él, libre y completamente sana.

			—Mejor así —dijo el enmascarado, como si se respondiera en voz alta una pregunta formulada en su cabeza—. Serás Suigetsu hasta que tu deuda desaparezca. —Dicho lo cual, se alejó en dirección a los caballos sin prestar la más mínima atención a los dos primos.

			—Samurái-sama es un hombre extraño; la mayoría de las veces, no sé de qué está hablando, pero es bueno. —La muchacha sonrió—. ¡Me alegra tanto ver que estás bien, primo! —exclamó con todo el entusiasmo del mundo, aunque su voz reflejó cierta pena.

			—¿Cómo es que estás fuera? —empezó mientras se incorporaba del suelo. Sin embargo, tras una mirada rápida al enmascarado, cambió su pregunta—. ¿Acaso ha comprado tu deuda?

			—Así es —asintió ella, mirando al suelo.

			Kazuma estaba muy confuso. La última vez que vio a Saya fue en el burdel, en cama e inconsciente tras haber tosido sangre. Para ayudarla, había emprendido un viaje de dos días para encontrar la cura y, ahora que por fin la tenía, descubría que su querida prima estaba en pie, sana y fuera de ese horrible lugar. Aunque lo peor fue descubrir que había pasado a pertenecer a otro.

			—Samurái-sama parece un hombre rico y… —Kazuma no sabía qué cualidades atribuirle— y tú serás una gran esposa, Saya. Te deseo felicidad.

			Captó la sombra que cruzaba el rostro de su prima.

			—Lo cierto es que no creo que samurái-sama quiera eso de mí. Como ya te he dicho antes, es un hombre extraño.

			La muchacha tenía razón. En cuanto el enmascarado terminó de prender el fuego, Kazuma pudo ver las incrustaciones de oro de la katana. Nadie en su sano juicio usaría una espada como esa para matar ni encendería su hoguera.

			—¿Qué puede querer de ti si no? —preguntó con intención de animar a su prima. Aunque no logró lo que esperaba, su pregunta obtuvo respuesta.

			

			—Fidelidad.

			—¿Samurái-sama?

			—Cenemos y durmamos, Suigetsu. Mañana nos espera otra dura jornada. —Saya dio media vuelta y regresó sobre sus pasos hacia el fuego. Aunque se detuvo de pronto para invitar a Kazuma a comer con ellos.

			Este ni siquiera pensó en rechazar la invitación; estaba demasiado hambriento. La cena fue escasa, pero la agradeció desde el fondo de su corazón.

			—Kazuma-nii-chan, puedes comerte mi parte si quieres —le ofreció Saya.

			Se sintió algo avergonzado al escucharla. Nunca había pasado hambre, ni siquiera cuando su familia se arruinó; aunque pensó que había disimulado bien su apetito, descubrir lo contrario lo sumió en el silencio.

			—No será necesario —añadió de pronto el enmascarado, que no había probado bocado—. Iré a buscar algo más para comer.

			—¿Samurái-sama no come con nosotros? —preguntó el joven cuando el extraño hombre se alejó hacia las provisiones.

			—No lo sé, nunca lo he visto comer.

			La conversación terminó en cuanto el enmascarado regresó.

			—Aquí tenéis. —Les entregó unos pastelitos—. Suigetsu, cuando termines de comer, duerme un poco. Te avisaré por la mañana.

			—¿A dónde se dirige samurái-sama? —preguntó Kazuma.

			—A mi casa —respondió el enmascarado mientras se sentaba con las rodillas pegadas al pecho.

			Kazuma jamás había visto a nadie acomodarse con tan malas formas y eso logró enfadarlo.

			—Me pregunto qué quería decir samurái-sama cuando dijo que esperaba fidelidad por parte de Saya.

			—Eso es entre Suigetsu y yo.

			Al joven no le quedó más remedio que aceptar la negativa a responder del enmascarado; a fin de cuentas, se había alimentado de su comida y se calentaba con su fuego sin haber dado nada a cambio.

			—Pido disculpas, samurái-sama. No he debido inmiscuirme, pero me gustaría saber en qué consiste el contrato de Saya y cuándo será libre —esto último lo dijo tan bajo que fue apenas audible.

			Kazuma sintió la mirada del samurái fija en él a través de la máscara. Una sensación incómoda le provocó escalofríos, y todos sus sentidos se agudizaron para esperar un golpe que no sabía por dónde llegaría.

			—Yo también querría saberlo, samurái-sama.

			Había creído que su prima estaba dormida debido a su silencio, pero no: ella había permanecido pendiente de la conversación.

			La sensación de peligro desapareció en cuanto el enmascarado dirigió la vista hacia las sombras del bosque. Kazuma comprendió entonces que, pese a su actitud extraña y a sus modales pésimos, era el hombre más peligroso con el que se había encontrado. Aunque, de querer hacerles daño, ya lo habría realizado.

			—Suigetsu ya no es una prostituta —respondió sin miramiento a la pregunta suspendida en el aire—; en cuanto a la duración del contrato, eso es algo que ni yo mismo sé todavía.

			Al joven le preocupaba, pero el asunto perdió relevancia cuando se percató de que su prima se ponía en pie y se desataba el obi.

			—¡Saya! —exclamó sonrojado, mirando hacia otro lado.

			—Llevo siete años con el obi anudado delante, pero ya no más —dijo con voz temblorosa.

			Kazuma no necesitó más para comprender la situación. Las oiran llevaban el obi anudado por delante porque así les era más fácil despojarse del kimono en su trabajo. Ahora Saya ya no necesitaba lucir ese símbolo en su ropa; podía volver a vestir como una mujer libre.

			Ambos hombres permanecieron quietos y mirando las sombras; pero no porque la muchacha no hubiese terminado de ponerse bien el obi, sino para darle privacidad. Saya trató de disimular sus sollozos; sin embargo, cuando le entró hipo, quedó claro que no lo iba a conseguir.

			—Quédate con ella y asegúrate de que duerma —indicó el samurái al primo.

			Kazuma envidió la facilidad con la que el enmascarado se escabullía de la situación y, al mismo tiempo, se sintió afortunado de ser el único que servía de apoyo a su querida prima.

			Fue cuestión de tiempo que Saya se quedara dormida. El propio Kazuma empezaba a perder la consciencia cuando vio llegar al samurái con madera para avivar el fuego. Después de aquello, nada.

			***

			Amaneció antes de lo que ninguno habría querido. El enmascarado ya estaba ensillando a los caballos cuando los primos despertaron, el fuego había sido debidamente apagado; y las mantas y los demás objetos usados durante la noche, empaquetados. Era cuestión de tiempo que Saya y Kazuma tomaran caminos diferentes.

			—Samurái-sama, déjeme viajar con usted, por favor. —Tras obtener la medicina para su prima, Kazuma no tenía a dónde ir—. No importa a dónde sea, solo déjeme ir con ustedes. —Se inclinó.

			—Kazuma-nii-chan…

			Viendo que su petición no obtenía respuesta, se arrodilló y se inclinó.

			—Por favor.

			—El camino no es mío para decidir quién puede usarlo —respondió finalmente el enmascarado—. Lykos podrá llevaros a los dos, si sabes montar.

			El joven se sacudió la tierra de la ropa nada más incorporarse. No era la primera vez que se veía obligado a postrarse para lograr algo, pero de algún modo, en esa ocasión, se sintió más humillado que nunca. Por mucho que su prima dijera que el samurái era un buen hombre, a él no le gustaba nada.

			—¿Puedo preguntar a qué daimyo sirve samurái-sama? —cuestionó mientras subía a Saya al caballo pardo.

			—¡Kazuma-nii-chan! —lo reprendió su prima cuando él montó.

			—Debe de ser un señor importante si cuenta con los servicios de samurái-sama —añadió Kazuma, ignorando a la muchacha.

			—Puede que, algún día, lo conozcas en persona —dijo el enmascarado tras una pausa silenciosa.

			—¿Pero qué te pasa, Kazuma-nii-chan? —susurró Saya cuando comenzaron la marcha.

			—No me gusta —confesó él en el mismo tono—. No logro comprender qué quiere de ti y eso me asusta.

			—Si samurái-sama quisiera hacerme daño, ya lo habría hecho —lo defendió la joven—. No necesitaba comprar mi deuda, ni darme medicina para mi enfermedad.

			—¿Medicina?

			—Sí, medicina.

			Kazuma recordó entonces la planta que tanto le había costado conseguir y que aún no le había dado a ella.

			—¿Y qué me dices de esa katana que lleva?

			—¿Qué le ocurre?

			—Nadie que tenga una katana como esa la usa como si nada, y mucho menos viaja en estas condiciones. Y esa máscara…

			—No esperaba que diera tanto miedo.

			Saya se asustó tanto cuando el enmascarado intervino que por poco se cayó del caballo. Ninguno de ellos esperaba que el samurái los estuviese escuchando.

			Una vez más, Kazuma había insultado al hombre que le había ofrecido comida, fuego y, ahora, transporte. Sin embargo, debía obtener respuestas para su prima; no solo por eso. En el fondo, el joven no conseguía cambiar su actitud con ese hombre.

			

			—Samurái-sama, yo… Kazuma-nii-chan solo… —intentó disculparse Saya.

			—No importa —respondió el enmascarado—. Pronto llegaremos a un pequeño pueblo —anunció como si no hubiese pasado nada—, debo encargarme de unos asuntos allí. A partir de ahora, seremos tres y necesitaremos más provisiones. Vosotros dos iréis a comprarlas.

			Por primera vez desde que lo conocían, el enmascarado dijo algo que no sonó extraño y cogió por sorpresa a ambos.

			—Por supuesto, samurái-sama —asintió Saya.

			—No me importa lo que compréis, tan solo pongo tres condiciones. La primera es que Suigetsu llevará y administrará el dinero, la segunda es que compraréis más pastelitos… de esos de anoche…

			—Dango —completó la frase Kazuma, sorprendido por la elocuencia repentina del hombre.

			—Sí, eso mismo —dijo, quitándole importancia al nombre—. Y la tercera condición es que no os acerquéis al río por la noche.

			La última petición era algo extraña; aun así, prometieron cumplirla.

			—¿Dónde debemos esperar a samurái-sama? —quiso saber Saya.

			—Yo iré a vuestro encuentro —aseguró el enmascarado.

			Nadie volvió a pronunciar palabra hasta que llegaron al pueblo descrito por el samurái. Allí el hombre les entregó las riendas del caballo gordo y canela que llevaba el equipaje y un saquito, con más dinero de lo que los dos primos habían visto en toda su vida.

			—¡Es demasiado!

			Saya estaba en lo cierto. Con esa cantidad podrían comprar el pueblo entero.

			—Toma, Suigetsu. —Haciendo caso omiso de la cuestión económica, el enmascarado le entregó un frasco pequeño—. No olvides beber esto antes del almuerzo, o recaerás.

			—Gracias —dijo Saya, aceptando la botellita.

			La charla había terminado, o así lo creyó el samurái; de modo que montó de nuevo sobre el caballo blanco y se adentró en el pueblo antes que ellos.

			Decidieron comprar primero los pasteles dango, ya que su patrón había insistido tanto en ellos, y luego buscar un buen lugar donde comer. Ambos primos disfrutaron de una comida copiosa, como las que solían preparar en casa mucho antes de que su familia se arruinase y se viera obligada a vender a Saya al burdel. Todo había cambiado demasiado rápido.

			Pese a la cantidad de dinero que llevaban, a ninguno se le ocurrió escapar de su nuevo señor; ambos sabían las consecuencias. Realizaron las compras previniendo un largo viaje; repusieron víveres y adquirieron una manta más. Solo cuando hubieron terminado, se permitieron ir a una casa del té a disfrutar del atardecer junto a una bebida caliente, dulces y los recuerdos de la infancia.

			—¿De qué asuntos crees que debe encargarse samurái-sama en un pueblo como este? —preguntó el joven cuando la conversación decayó.

			—Kazuma-nii-chan debería ser más cometido. —En lugar de responder, Saya lo reprendió por su actitud—. Si sigues provocando a samurái-sama, puede que la próxima vez… Puede que te corte con la espada.

			Kazuma iba a decirle a su prima que no se preocupara, que eso nunca pasaría; pero se dio cuenta de que no podía hacer tal promesa.

			—¿Qué ocurre?

			Kazuma decidió cambiar el tema de la conversación y, viendo que varias personas del pueblo corrían en la misma dirección, preguntó a una señora que pasaba por allí el motivo de tal revuelo.

			—Han aparecido dos cuerpos en el río —respondió la mujer—. Los pescadores han echado las redes para sacarlos del agua, y todo el pueblo se está acercando para ver si los reconoce. —Dicho eso, se alejó apresurada.

			—Kazuma-nii-chan…

			Entendió lo que Saya trataba de decirle sin necesidad de que pronunciase palabra. Estaba anocheciendo y el enmascarado les había dicho que no debían acercarse al río de noche.

			—Debemos ir.

			El desacuerdo quedó reflejado en el rostro de su prima.

			—Samurái-sama, no…, aunque hubiese sido él —replicó en susurros la muchacha—. Prometimos no acercarnos al río.

			—Bajas la guardia cuando estás cerca de él, Saya. Debes ver con tus propios ojos lo que es capaz de hacer, o algún día…

			—Estás muy seguro de que ha sido cosa suya —lo acusó.

			—¿Qué otra razón podría tener para pedirnos que no nos acercásemos al río de noche, si no era por esto? —Se refería a los dos muertos recientemente aparecidos.

			Saya sabía que él estaba en lo cierto y, aun así, se resistía a la idea de desobedecer a su patrón. Era normal; después de todo, hablaban de ir contra las órdenes de un samurái, pero Kazuma la protegería.

			—Está bien —asintió, finalmente, la muchacha, aunque algo dudosa todavía.

			Los vecinos se habían reunido en la orilla en la que los pescadores habían depositado los cuerpos. Varios hombres llevaban antorchas e iluminaban los restos, esperando a que alguien los reconociera o que se decidiese qué hacer con ellos.

			A pesar de que cada vez había menos personas allí, a los dos primos les fue muy difícil aproximarse. Cuando lo lograron, desearon no haberse marchado nunca de la casa del té. Los muertos eran ellos mismos.

			Saya gritó y Kazuma palideció de pronto, pero nadie los vio. A decir verdad, nadie podía captarlos, escucharlos o tocarlos.

			—¡Hemos muerto! —exclamó Saya.

			Sus cuerpos, ahogados, estaban tendidos sobre la arena de la orilla mientras sus almas, que eran ellos, permanecían allí, observando todo.

			—No estáis muertos —anunció una voz familiar a su espalda.

			Pertenecía al enmascarado, solo que algo cambiado. Había sustituido la katana por una especie de vara de oro y su máscara demoníaca ahora mostraba un zorro blanco con relieves en rojo.

			—¡Es un kitsune! —exclamó Saya—. ¡Samurái-sama es un kitsune!

			Kazuma corrió hasta interponerse entre el espíritu y su prima.

			—Calmaos los dos —ordenó el samurái con su habitual y particular templanza—. Yo no soy un kitsune y vosotros no estáis muertos.

			—¡Pero los cuerpos…!

			La exclamación de Saya quedó ahogada por un suspiro profundo del enmascarado.

			—Por eso os dije que no vinierais.

			—Si no estamos muertos, ¿quiénes son ellos entonces? —quiso saber Kazuma.

			—¿Ellos? —El enmascarado se acercó a los cadáveres, esquivando a la gente, que parecía no verlo a él tampoco, y se inclinó sobre ellos con curiosidad—. Ellos sois vosotros, pero vosotros no sois ellos.

			—¿Cómo? —Kazuma no entendía nada.

			—Samurái-sama, por favor —rogó Saya—, explícanos lo que ocurre o me volveré loca.

			—Es complicado —dijo el aludido, mirando a la muchacha; o eso creyó ella, pues era difícil saberlo debido a la máscara— y se acaba el tiempo.

			Nada más decir eso, todo el entorno y las personas comenzaron a detenerse y, poco a poco, fueron perdiendo color, como si de una pintura se tratase.

			—¡¿Qué está ocurriendo?! —exclamó Kazuma.

			Saya gritó de nuevo cuando uno de los hombres detenidos cerca de ella desapareció por completo.

			—Ya os he dicho que se acababa el tiempo.

			Curiosamente, todo lo que permanecía cerca del enmascarado conservaba su aspecto original. A medida que él se movía, una zona desaparecía para dar paso a otra que aparecía. Al final, y por miedo a desvanecerse, los dos primos se acercaron a esa especie de kitsune. Los caballos ya lo habían hecho por cuenta propia mucho antes.

			—¿Qué pasará cuando todo desaparezca? —preguntó audazmente Kazuma.

			Saya había empezado a llorar con amargura, pues parecía que esa caótica distorsión de la realidad no tendría fin.

			—Nada va a desaparecer —aseguró de pronto el enmascarado, apoyado sobre su vara de oro—, solo va a cambiar. —Golpeó suavemente el suelo con su arma.

			Era como si ese objeto dorado absorbiera los colores, porque todo el cielo y la tierra parecieron introducirse dentro de él para luego estallar en mil estrellas, que fueron creciendo y adoptando diversas formas hasta cubrir todo. En un abrir y cerrar de ojos, pasaron de estar en la orilla de ese río funesto a pisar una playa frente al mar.

			—¿Pero cómo…? —Pese a su confusión inicial, Saya fue la primera en pronunciar palabra—. ¿Cómo es posible?

			Su pregunta quedó suspendida en el aire, ya que el enmascarado cayó al suelo justo detrás de ella. Kazuma lo agarró con tiempo suficiente para que no golpeara a su prima y, luego, lo colocó sobre la arena con recelo.

			Los colores empezaron a regresar. Primero, como grises apagados y, luego, con luces, cielos claros y profundas aguas.

			—De alguna forma, esa vara dorada nos ha traído aquí —respondió el joven a la pregunta de su prima.

			Kazuma quiso coger el misterioso objeto, por curiosidad y porque su portador parecía, si no inconsciente, al menos débil. Sin embargo, el metal, que debía estar frío, se levantó al tocarlo y le provocó una quemadura en su palma derecha.

			—¡Kazuma-nii-chan! —Saya se acercó corriendo para verle la mano herida, aunque sin éxito—. ¿Crees que está inconsciente? —Miró al enmascarado.

			—Es difícil saberlo. —Por un instante, Kazuma acercó la mano izquierda a la máscara, con intención de ver el rostro que había debajo; pero, al recordar el daño que le había causado la vara, supuso que podría pasarle algo parecido y desistió—. Encendamos fuego primero.

			Aunque una cuestión algo más evidente tenía en vilo a su prima.

			—¿Dónde estamos?

			A lo que él, que no sabía mentirle, respondió la única verdad que sabía sobre aquello:

			—Esperemos que nos lo diga él cuando despierte.

			No cabía duda de que la magia extraña del kitsune los había llevado a ese lugar desolado.

			
			3. LA MANCHA DE SANGRE

			Habían pasado dos días desde que llegaron a esa playa, los mismos que el enmascarado llevaba inconsciente. Saya seguía buscando la sombra de las colas del kitsune, porque todo el mundo sabía que, aunque esos zorros podían tomar forma humana, sus sombras seguían teniendo el aspecto original. Sin embargo, y pese a todo su empeño, la muchacha no logró descubrir nada que demostrase que ese hombre era un espíritu; nada salvo el hecho de que los había llevado allí, claro.

			Tenían mucha curiosidad por saber qué clase de rostro se ocultaría debajo de la máscara de zorro; pero, tras la quemadura de Kazuma, ninguno se atrevió a volver a acercarse al enmascarado.

			No podían subsistir a base de agua de mar, sus suministros de líquidos terminarían por agotarse tarde o temprano; de modo que, esa mañana, Kazuma montó sobre el caballo marrón y partió en busca de algún río o lago. Saya debía quedarse allí mientras tanto, cuidando de su patrón inconsciente y convenciéndose de que la visión de su propio cuerpo ahogado no había sido más que una pesadilla.

			Miró al enmascarado, preguntándose si realmente estaba inconsciente. Lo cierto es que, desde que lo colocaron en el suelo, no se había movido y su respiración… A Saya se le ocurrió que podría haber muerto.

			—¡Samurái-sama! —lo llamó, aunque se detuvo, dubitativa de que esa fuera la mejor manera de referirse a él.

			Desistió en su empeño y se sentó sobre una de las mantas para contemplar el oleaje. Era su primera vez cerca del mar y todo le resultaba nuevo y agradable, desde el olor a sal hasta el tacto de la brisa cargada de arena. Bueno, eso último no la agradaba tanto.

			—¿Dónde está tu primo? —preguntó con voz temblorosa el enmascarado, sin moverse del sitio.

			Sería mentira decir que Saya no se sorprendió, pero resultaba cierto que empezaba a acostumbrarse a esos sustos repentinos. O tal vez se trataba de la paz que le inspiraba la playa.

			—Kazuma-nii-chan ha ido a buscar agua.

			La muchacha vio cómo el enmascarado trataba de moverse, aunque logró como mucho doblar algún dedo de la mano o girar la cabeza.

			—¡Qué hombre más problemático! —Dicho por boca de semejante individuo, se parecía más a un enunciado que a una exclamación.

			Entonces Saya lo comprendió. La magia que habían visto no procedía de la vara de oro, sino del enmascarado y usarla lo debilitaba hasta el punto de dejarlo inerte en el suelo.

			—¿Qué es exactamente samurái-sama? —preguntó totalmente absorbida por su curiosidad.

			—¿Yo? —Cuando lo preguntó, casi pareció sorprendido, como si la respuesta fuese obvia—. Soy un hombre, un hijo, un hermano…

			—No me refiero a eso. —Por alguna extraña razón, comprenderlo la hizo sonreír—. Kazuma-nii-chan, por ejemplo, también es hombre y es hijo, pero no puede hacer magia como la de samurái-sama. ¿De verdad no eres un kitsune?

			Saya formuló esa última pregunta en un tono informal; pero, cuando quiso darse cuenta, ya era demasiado tarde para retractarse. El enmascarado, por su parte, movió la cabeza para ver a la muchacha.

			—No lo soy —respondió, reiterando lo que ya les había comentado—; aunque, como ya te dije, puedes llamarme como prefieras.

			La muchacha no alcanzaba a comprender cómo su primo podía detestar tanto a ese hombre. Era una persona extraña y, sin embargo, a su modo, se mostraba amable.

			—No creo que samurái-sama sea un kitsune cualquiera, tal vez un zenko —bromeó, haciendo referencia al cabello blanco y a las ropas claras del enmascarado. Las comparó con el pelaje pálido del kitsune.

			—Es un buen nombre —lo aprobó él mientras volvía su vista al cielo—, uno muy bueno. —Hizo de pronto una pausa larga, como si meditase—. Suigetsu, los cuerpos que visteis sois vosotros dos —dijo pausadamente—, pero en otra vida. No tenéis que preocuparos por ellos.

			

			Luego dejó de intentar moverse y su respiración se volvió constante, con lo que la muchacha supo que se había quedado dormido. No estaba segura de cómo debía sentirse tras lo que acababa de escuchar, pero no importaba porque Kazuma regresó.

			—¡Saya, recógelo todo! ¡Corre! —exclamó su primo mientras bajaba del caballo de un salto.

			—¿Qué ocurre? —preguntó preocupada.

			—Hay un grupo de extranjeros acercándose hacia aquí y creo que me han visto. Es cuestión de tiempo que lleguen.

			—¿Cuál es el problema?

			Entendía que los extranjeros eran muy raros, pero no podían serlo más que su patrón inconsciente.

			—¡Vienen armados, Saya! —exclamó Kazuma, agarrándole los hombros—. ¿Cómo vamos a defendernos si nos atacan? ¿Cómo, con ese tipo inconsciente? —Señaló al enmascarado.

			Entre los dos recogieron todo y lo amarraron al caballo bajo y canela; usarían el marrón para montar y el blanco… era como la vara dorada: no podían tocarlo.

			—Kazuma-nii-chan, ¿qué hacemos con samurái-sama?

			Por mucho que detestara a alguien, su primo no era de los que abandonaban a una persona inválida a un destino incierto. No podía subir el cuerpo al caballo blanco, porque este no se dejaba atrapar, ni llevarlo con ellos en el marrón; de modo que desabrochó parte del equipaje del tercero y, en su lugar, colocó al enmascarado.

			—Vámonos.

			Después de subir a Saya al animal, montó. Dejarían atrás parte de las provisiones, al caballo blanco y la dichosa vara de oro, pero al menos saldrían de allí antes de que algo ocurriera.

			Cabalgaron hasta que los animales se negaron a dar un paso más y, luego, desmontaron y tiraron de las riendas, aunque no avanzaron mucho de ese modo.

			—¿Crees que nos seguirán, Kazuma-nii-chan?

			El joven estaba bajando del caballo al samurái inconsciente, al que, por cierto, habían cargado como si fuese una manta, cuando su prima preguntó eso.

			—No lo creo.

			Aunque la verdad es que no estaba completamente convencido. A Kazuma le preocupaba que, al haber dejado una pieza de oro atrás, los extranjeros los siguieran, pensando que tendrían más.

			De pronto el enmascarado se sentó y se tocó la cabeza, mientras emitía los típicos gruñidos de alguien indispuesto o muy borracho.

			—¿Dónde está Shinra?

			—¿Quién?

			—Quizás samurái-sama se refiera al caballo blanco —dedujo Saya, recordando el nombre extraño por el que lo había escuchado llamar al animal cobrizo.

			—No…, no importa. ¿Por qué no estamos en la playa? —cuestionó el samurái mientras se incorporaba.

			—Se acercaron unos extranjeros armados —explicó Kazuma con prisas y sin dar demasiados detalles—, nos alejamos para evitar un conflicto.

			—¿Conflicto? —El samurái negó con la cabeza—. Ese miedo que tienes no lo provocan las armas de esas personas, Kazuma, sino la que llevas encima.

			No fue lo que dijo el enmascarado, sino el movimiento brusco del acusado lo que alertó a Saya.

			—Kazuma-nii-chan, ¿qué escondes bajo el kimono?

			Resultó extremadamente oportuno que los extranjeros vistos por su primo aparecieran por el horizonte justo en ese momento.

			—¿Cómo es posible? —dijo Kazuma.

			Los habían alcanzado demasiado pronto.

			—¿Qué hacemos? —preguntó Saya alterada.

			—Esperar —respondió el enmascarado mientras volvía a sentarse tranquilamente en el suelo.

			

			—¿Samurái-sama los conoce? —Aquello no sorprendió demasiado a Kazuma.

			—Es muy posible que así sea, si son quienes yo creo. —Al mismo tiempo que lo decía, pegó las rodillas al pecho, como acostumbraba a hacer cuando se sentaba; volvía a ser el de siempre.

			Saya lo imitó y se acomodó para esperar también, aunque guardó las formas y, al final, hasta Kazuma lo hizo.

			Los extranjeros desmontaron a pocos pasos de ellos. Uno de los recién llegados, una mujer mayor y baja con una sobresaliente nariz torcida hacia la derecha, se acercó. Le dedicó una gran reverencia al enmascarado y, luego, comenzó a hablar en un idioma desconocido. El resto parecían guerreros, pero permanecieron alejados hasta que samurái-sama les hizo señas para que se acercasen. Aun así, tan solo uno se atrevió. Se trataba de un hombre muy alto entrado en años, con la barba trenzada y la cabeza rapada; tenía unos ojos claros y tatuajes tanto en la cara como en los brazos.

			El enmascarado comunicó algo a los extranjeros en ese idioma tan extraño y, luego, se incorporó y llamó a su caballo blanco, que habían traído los recién llegados junto con la vara de oro.

			—¿Samurái-sama? —preguntó Saya.

			—Montad, iremos con ellos —les indicó este mientras subía a su corcel.

			Por algún motivo, la anciana dedicó una mirada furiosa a la muchacha antes de montar en su propio caballo y alejarse. Ella y el enmascarado fueron los primeros en ponerse en marcha, los guerreros esperaron a los dos primos y, luego, les cubrieron todas las posibles vías de escape. Tan solo el gigante calvo de la barba trenzada permaneció unos pasos por detrás de samurái-sama para defenderlo si se daba el caso.

			Kazuma no dijo nada, pero no era necesario. Estaba tenso y, seguramente, tan asustado como Saya; también había algo más. Su mano derecha, la misma que se quemó cuando trató de coger la vara de oro del enmascarado, se había enrojecido por completo.

			Poco a poco, se fueron acercando a las montañas en la lejanía. Las laderas formaban unas terrazas, sobre las cuales germinaban los cultivos. Unos extranjeros cultivaban y recolectaban, regaban y cortaban; el paisaje era precioso. Casi sin darse cuenta, llegaron a una ciudad de piedra, con unos edificios enormes con formas que Saya no había visto nunca. Al fondo se erguía una construcción más alta, casi parecía formar parte de la propia montaña. Hacia allí se dirigían.

			Todos, niños y adultos, se detenían a ver esa extraña procesión y se inclinaban ante el paso del enmascarado. Así la muchacha comprendió que no se trataba de un samurái cualquiera, sino de un daimyo. Sin embargo, no todo era respeto entre la multitud; muchos susurraban entre ellos o miraban con ira a su señor, aun cuando este estaba delante. Otros dirigían sus miradas curiosas hacia los dos primos. Porque, en ese lugar extraño, los extranjeros eran ellos desde el principio.

			Desmontaron del caballo poco después que el enmascarado, al igual que el resto de su séquito, y dejaron a los animales allí mismo sin preocuparse por que pudieran escaparse. No tardó nada en llegar alguien para encargarse de ellos. Incluso a pie mantuvieron la misma formación y, tan solo cuando entraron, sin descalzarse, los guerreros se retiraron y solo permaneció allí el que parecía su jefe: el calvo de la barba trenzada.

			Entonces, el recién descubierto daimyo empezó a hablar otra vez en esa lengua desconocida. La anciana puso reparos; pero, como ya habían descubierto los dos primos, era imposible oponerse a ese extraño hombre.

			Con aspecto de enfado, la mujer cogió a cada uno por un brazo y tiró de ellos. Se resistieron, por supuesto; sin embargo, ni combinando sus fuerzas, podrían contra ella. A Saya eso le recordó cuando la metieron en el burdel y, por ello, temió lo que vendría a continuación.

			La presión se redujo en cuanto dejaron de resistirse, lo que les permitió fijarse en el entorno. Bajaron por unas escaleras estrechas, oscuras y escondidas de la entrada principal; dado que, al llegar, habían visto unas más elegantes, la muchacha se asustó. Para ella solo podía tener un significado el que la condujeran a un lugar cerrado y oscuro, lo cual guardaba una relación estrecha con su ocupación anterior.

			Hacía calor allí abajo y olía raro: a veces, a vapor y, otras, a perfumes extraños. Poco después se cruzaron con una persona; los perturbó descubrir que, dentro de semejante palacio extranjero, hubiese tan pocos sirvientes. El joven debía de sumar la edad de Saya, más o menos; resultaba difícil saberlo porque era mucho más alto que Kazuma, aunque aún tenía cara de niño. El pobre recibió un golpe por parte de la anciana nada más toparse con ellos y, hasta sin comprender el idioma, los dos primos supieron que ella lo reprendía.

			Cuando la mujer pareció calmarse, miró significativamente a los dos hombres presentes y pronunció las primeras palabras con sentido para Saya.

			—Kazuma —señaló al primo de la muchacha—, Quinn. —Indicó al joven. Los estaba presentando de muy malas maneras, por cierto, pero ya era mucho más en comparación con el silencio anterior. Dijo algo más. Cuando fue más que evidente que ninguno de los primos entendía nada, dio unas cuantas instrucciones al joven de nombre raro y le entregó a Kazuma, casi literalmente.

			—¡Espera un momento! —Este se negaba a que los separasen.

			Ni la anciana ni el joven permitieron ninguna clase de oposición. Ambos eran más fuertes que los primos, independientemente de su edad. Introdujeron a su primo en una habitación y, a ella, en otra. Solo cuando Saya se calmó un poco, se percató de la bañera enorme que había a sus pies.

			A la muchacha no le quedaron razones para sospechar el motivo de la separación cuando la mujer comenzó a desvestirla para el baño. Era evidente, por su torpeza al desatar el obi, que no sabía nada de kimonos; pero no le faltaron fuerzas ni energías para intentarlo hasta conseguirlo.

			La anciana se llevó todo: ropas, calzado y hasta los adornos del pelo, y la dejó allí sola. Seguramente, pensaría que no necesitaba a nadie para vigilarla, porque Saya no se atrevería a salir completamente desnuda de allí, y tenía razón. La muchacha se introdujo en el agua con premura y algo de vacilación al principio, porque estaba caliente.

			Desde que el enmascarado había comprado su deuda, no pudo bañarse decentemente. Aunque allí se podría nadar, permaneció en un rincón, disfrutando del tacto del agua tibia en su piel. Se sentía tan relajada que por poco se quedó dormida; si no lo hizo, fue porque unos pasos se acercaron.

			Se sumergió casi completamente, temerosa, pero sus miedos desaparecieron en cuanto reconoció a la anciana. Traía ropa limpia y un kimono. Saya recordó haberlo visto antes, poco después de que el enmascarado perdiera el conocimiento, cuando Kazuma y ella buscaron comida para la cena. No lo había tocado porque le pareció demasiado bueno en comparación con el suyo. Por supuesto, no tenía colores tan vivos ni estampados tan hermosos como los de algunas de sus hermanas oiran, pero Saya había aprendido a ver la belleza de la simplicidad.

			Salió del agua sin esperar a que la mujer la llamara. Estaba completamente empapada y tardó algo más de lo habitual en vestirse, pero la anciana no dijo nada. Solo cuando Saya terminó, acto que ella misma trató de indicar, la mujer volvió a cogerla y a tirar de ella.

			Se sent
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